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PERSONAS. 

edüardo  ,  ' galarí . 
randolfo*  galan, 
dik  ,  gracioso . 
jorge  ,  barba, 

JAIME. 

WILLAMS. 

condesa  dama  primera* 
isabel  ,  segunda . 

ANDRES. 

ana  ,  graciosa . 

SIR  HOWEN» 

ALBERTO. 

Un  oficial . 

Criado . 

Soldados  de  ambos  partidos . 
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El  teatro  representa  un  bosque ;  á  la 
izquierda  una  cabaña  de  leñador  con  un 
letrero  que  diga  :  Leñador  del  bosque.  La 
apertura  ha  de  ser  múska  de  caza .  Em - 
pieza  á  apuntar  el  dia . 


©. 


t 


37/ 

#93©®©  ®0  ©0®$0®®0©0©©60®S®999®9©®©®@S®@©®®®©®8@©©©# 

%%/ 4iÍ/%!%/*U  *1/  %ÍU  Vl/lul,'  *%/*!%!  Ul^l 4tV*¡%Jfc%/  ¿%l 

#©  5®©  .©©®  5'©©©®®©'©®  ©©©&©©©©©  s©q  ©©©a®®  ,®s®©®®  ©®®©@® ®©® 

ACTO  PRIMERO. 

uuuu^u 

ESCENA  L 

Jaime  ,  Jorge  y  muchos  emisarios  de  la 
Condesa  llegan  todos  en  desorden, 

Jatm.  ¡A.  y  Jesús!  Estoy  cansado,  molido: 
¡maldita  espedicionj 

Jorg,  Esta  es  la  segunda  vez  que  el  Duque 
se  nos  escapa;  pero  á  lo  menos  ya  esta¬ 
mos  seguros  de  que  caza  en  este  bosque. 

Jalm.  Algo  es  algo  ;  pero  ninguno  de  noso¬ 
tros  le  conoce  „  y  sus  senas  sqj  tan  con¬ 
fusas...  Mire  Vm.,  tío,  volvámonos  al 
castillo,  si  Vm.  quiere  seguir  mi  consejo. 

Jorg,  No,  con  mil  diablos;  buen  recibi¬ 
miento  nos  esperaba. 

Jalm,  Es  cierto  que  la  Condesa  de  Ribesdale, 
nuestra  respetable  señora,  es  la  rauger 
mas  terrible  del  mundo, 

Jorg,  ¡Si  te  escuchara! 

Jatm,  ¡Oh!  no  hay  peligro.,,  pero  dígame 
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Vm  .  ,  tio,  Ym.f  que  tiene  la  confianza 
de  toda  la  casa,  ¿que  es  lo  que  ha  he¬ 
cho  este  pobre  Duque  á  nuestra  ama  pa¬ 
ra  que  le  tenga  asi  entre  dientes  ?  ' 

Jorg.  Tonto  ,  ¿  no  ves  que  eso  es  amor  ? 

Jaim ,  ¡Amor!  vaya,  ¡  Vm.  se  chaqcea!  ¿con 
que  el  amor  hace  que  la  Condesa  le  nom¬ 
bre  con  arrebatos  de  cólera  ? 

Jorg .  Sin  duda* 

Jaim .  ¿  Con  que  el  amor  hace  que  le  man¬ 
de  agarrar  para  encerrarle  en  el  castillo? 

Jorg.  Cabalmente. 

Jaim.  ¿Con  que  el  amor  hace  que  haya 
mandado  componer  aquel  calabozo  boni¬ 
to  y  pequeño,  donde  no  entra  la  luz  ni 
de  dia  ni  de  noche ? 

Jorg.  Sí,  ¡Dios  mió!  sí,  y  mil  veces  sí. 

Jaim.  Dios  me  libre  de  una  enamorada  tan 
enamorada...  pero,  ¿como  se  han  des¬ 
compuesto? 

Jorg.  El  Duque  tiene  la  culpa.  Había  pro¬ 
metido  casarse  con  ella  para  dar  fin  á 
las  disputas  de  interes;  pero  desde  que 
conoció  el  genio  altanero  de  nuestra  ama, 
rompió  con  ella ,  y  no  quiso  que  le 
hablasen  mas  de  boda...  eso  es  malo, 
muy  malo. 
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Jaim .  Tiene  Vm.  razón ,  malísimo...  acas© 
tendrá  él  algún  amorcillo  secreto. 

Jorg>  Se  sospecha ;  pero  sea  lo  que  fuere, 
la  Condesa  picada  de  una  conducta  tan 
injuriosa ,  y  no  pudiendo  ahogar  la  pa» 
sion  que  Eduardo  le  inspira,  ha  jurado..» 

Jaim,  ¿Casarse  con  él,  mal  que  le  pese? 

Jorq,  Eso  es...  y  como  es  preciso  agarrar¬ 
le  para  la  empresa  que  medita,  cuenta 
con  nuestro  celo  y  nuestra  discreción. 

Jaim,  ¡Oh!  ¡en  cuanto  á  discreción!...  Mi¬ 
re  Vm.  ,  tio,  yo  no  sabia  una  palabra 
de  lo  que  Vm.  acaba  de  decirme ;  pero, 
no  importa ,  jamas  hablaré  de  ello. 

Jorg  Silencio  ,  que  aqui  viene  la  Conde¬ 
sa  con  su  sobrina. 

ESCENA  II.  , 

Dichos ,  la  Condesa ,  Isabel  y  dos  Escuderos . 

Cond .  Que  el  coche  y  los  criados  me  espe¬ 
ren  al  pie  de  la  montaña,  porque  no 
tardaré  en  volver  al  castillo.  Jorge,  mi  (i) 
impaciencia  no  me  ha  permitido  esperar 


i  Van  se  los  criados * 
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tu  vuelta  para,  saber  el  resultado  de  tus 
pesquisas...  ¿Se'esqapará  el  pérfido  de  mi 
venganza? 

Jorg.  El  Lord  Eduardo ,  señora  Condesa, 
tiene  una  dicha  incomprensible.  Dos  ve¬ 
ces  ha  estado  á  pique  de  caer  en  nues¬ 
tras  manos,  y  por  casualidades  extraor¬ 
dinarias  se  ha  librado  las  dos  veces  j;  pe¬ 
ro  nuestro  valor  se  aumenta  con  la  difi¬ 
cultad,  y  no  saldremos  del  bosque  basta 
que  el  Duque  de  Brenbaldea  esté  en 
nuestro  poder. 

Isab .  Querido  Eduardo  ,  cada  instante  se 
aumenta  mi  sobresalto*  ( ap .) 

Cond.  No  economices  mi  dinero,  ni  vasallos 
para  tentar  el  último  esfuerzo  y  asegurar 
su  éxito  (i). 

Jorg.  Parece  que  vienen  cazando  por  este 
Jado...  yo  os  dejo ;  señora ,  amigos  se¬ 
guidme.  (vanse,) 

ESCENA  III. 

Condesa  é  Isabel . 

Cb«d.  Ya  estoy  cerca  del  momento  deseada 


X  Corneta  toca * 
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que  va  á  lavar  la  ofensa  que  he  reci¬ 
bido...  ¿  Conoces ,,  Isabel,  los  atractivos 
que  tiene  para  mí  el  dia  de  hoy  ? 

hab.  Ha  mucho  tiempo,  señora,  que 
vuestra  bondad  me  obliga  á  mirar  vues¬ 
tras  opiniones  como  leyes  que  debo  res¬ 
petar.,.  pero  confieso  que  en  esta  oca¬ 
sión  no  puedo  participar  de  vuestro  re¬ 
gocijo  :  sea  temor  ó  compasión  ,  tiemblo 
al  pensar  en  el  odio  que  divide  dos  pa¬ 
rientes  destinados  antes  á  vivir  en  la  mas 
dulce  unión. 

Cond .  ¡Que  mal  conoces  mi  corazón! 

Isa.  ¡Ah!  si  .el  amor  reinase  .en  él  todavía, 
¿recurriríais  á  unos  medios  tan  violentos 
para  asegurar  vuestra  felicidad  ? 

Cond,  El  cruel  me  ha  precisado  á  este  ex¬ 
tremo  con  sus  desdenes  y  su  indiferen¬ 
cia  ,  me  ha  oprimido  con  rigor ,  me  ha 
despreciado,  me  ha  entregado  á  la  deses¬ 
peración...  ¡y  quieres  que  le  perdone  !<.. 
jamas,. 

Jsab,  De  ese  modo,  ¿nada  podrá  disuadir¬ 
nos  del  proyecto  que  habéis  concebido? 

Cond,  Nada  ,  sino  el  arrepentimiento  de 
Eduardo  y  el  juramento  de  consagrarme 
su  vida# 
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Isabel  Ah,  señora!  si  me  permitierais... 

C)nd,  ¡Que,  fsabei!  cuando  me  ultraja  un 
enem«go  cruel,  tu  que  eres  mi  sobrina, 
tú  á  quien  mi  bondad  ha  criado  como 
hija  propia,  tú,  ¿tú  te  atreves  á  hablar 
en  favor  del  culpable,  y  á  tomar  su  de¬ 
fensa?  ¿De  donde  nace  tanta  compasión, 
6  tanta  ingratitud  ? 

Isab.  ¡Querido  Eduardo!  (ap.) 

Cond.  ¿ Suspiras,  Isabel? 

Isab.  Los  peligros  ú  que  os  exponéis  per¬ 
siguiendo  á  vuestro  enemigo... 

Cond.  Nada  ternas^ 

Isab.  ¡  Ah !  nada  temo  por  mí. 

Cond.  Estoy  resuelta.  Eduardo  será  mi  pri¬ 
sionero  en  esta  misma  mañana ;  y  esta 
noche  sera  forzoso  que  me  siga  al  altar* 

Isab.  ¡Que  oigo  ,  Dios  mió!...  (ap.) 

Cond.  Ya  es  demasiado  padecer* 

ESCENA  IV. 

Sale  Jaime  al  paño. 

Jaim.  Señora  Condesa,  señora  Condesa* 

Cond.  Alguno  viene. 

Jaim.  Señora,  de  esta  vez  es  nuestro®-- 


sab .  Toda  mi  sangre  se  ha  helado.  ( ap ). ; 

ainu  Cuando  digo  que  es  nuestro,  quiera 
decir  que  va  á  ser  nuestro  ;  pero  es  lo 
mismo» 

hnd*  Explícate»  . : 

aim.  Le  perseguíamos  desde  bastante  lejos, 
porque  le  acompañaban  muchos  señores; 
cuando  hemos  visto  separarse  del  grueso 
de  la  tropa  como  una  docena  de  caballe¬ 
ros  que  se  han  entrado  por  lo  mas  espe¬ 
so  del  bosque  ha'cia  la  Aldabía.  Un  lu¬ 
gareño  que  hemos  prendido  nos  ha  ase¬ 
gurado  que  ha  conocido  al  Duque  entre 
aquellos  caballeros.  Mi  do,  que  los  se¬ 
guía  de  cerca  ,  se  prepara  á  embestirlos; 
y  yo  he  venido  corriendo ,  señora  Con¬ 
desa  ,  á  buscaros;  porque  he  creído  que 
os  alebraríais  de  saber  donde  estábamos» 

o 

Zond .  ¿Y  si  Jorge  necesita  de  ti? 

Jaim .  ¡Oh!  no  lo  creo.  Mitio  solo, vale  por 
diez.  Mire  Vm.  ,  señora  Condesa  ,  yo 
os  aconsejaría  que  os  volvieseis  al  casti¬ 
llo  ;  va  á  haber  una  zambra  de  mil 
diantres  en  el  bosque ;  van  á  pelear;  an¬ 
darán  á  escopetazos,  y  temo  que  ten* 
gais  miedo. 

Cond .  Escucha ,  Jaime#, 


Jaim ,  Señora. 

Cond.  Vuelve  al  instante  á  donde  está  i 
tio  :  dale  este  bolsillo ,  y  que  le  rcpart 
entre  sus  gentes,  como  mi  premio  anti 
hipado  que  doy  á  su  valor  y  á  su  fidei; 
dad  :  diles  que  les  ofrezco  otro  tanto 
su  vuelta  ,  si  me  traen  al  Conde  Editar 
do. 

Jaim.  Pero,  sefíora  ,  'V.  E.  puede  necesita 
de  mí ;  si  os  sucede  alguna  cosa,  yo  n 
tendré  consuelo. 

Cond.  De  ningún  modo  necesito» 

Jaim.  Con  todo  eso... 

Cond.  Nosotros ,  Isabel  ,  volveremos  á  bus 
car  el  coche,  é  iremos  al  castillo  á  pre 
parar  mi  venganza.  ( ’vanse .) 

Jaim.  ¡  Ah  í  que  maldito  oficio,  aquí  esto' 
bien  :  yo  no  sé  porque  lado  he  de  ir ,  s 
vuelvo  á  encontrar  á  alguno  de  aquello 
caballeros...  tienen  unos  sables  tan  lar 
gos...  (i)  ¡  Calle  i  aqui  está  ya  la  cor 
neta  :  me  persiguen  por  todas  partes,  há 
cía  este  lado  seena  :  pues  escapemos  po 
allí ,  y  hagamos  para  no  encontrar  á  m 
tio  hasta  después  de  la  batalla»  ( yase .] 


X  Suena  una  corneta • 


escena  V. 

Ik  por  la  cabaña  vestido  de  fiesta  con 
un  ramillete  al  lado . 

,¡k.  ¡Dios  mió,  que  chamusquina!  todos 
los  dias  lo  mismo.  Después  que  nuestro 
Duque  ha  venido  á  cazar  á  estos  contor¬ 
nos  ,  está  el  bosque  hecho  un  infierno. 
Desde  que  amanece  ,  no  se  oye  otra  co¬ 
sa  en  todo  el  dia  que  ladridos  de  perros, 
relinchos  de  caballos,  gritos  de  cazado¬ 
res,  cornetas...  esto  es  una  batalla.  No 
me  dejan  dormir,  y  cuando  no  duermo  lo 
que  acostumbro ,  estoy  no  sé  como:  se 
me  trastorna  la  cabeza  y...  se  acabo: 
mafiana  cojo  el  atillo  y  me  voy  á  hacer 
lefia  mas  lejos.  Pero  ya  es  tarde,  y  mi  mu- 
cer  «o  parece:  este  ramillete  es  para  ella; 
Porque  hoy  ha  de  volver,  después  de 
tres  meses  que  ha  estado  en  el  castillo 
con  su  tia  la  portera...  Ahora  que  me 
acuerdo  de  su  tia  :  si  hubiesen  consegui¬ 
do  colocarme  en  casa  del  Duque  de  Ere- 
balden  ,  nuestro  amo...  ¡que  bueno  sena 
esto  1  he  tenido  siempre  afición  per  bue- 


nos  empleos;  y  esta  noche  pasada  he  so 
fíado  que  era  portero  de  la  casa  del  ma 
yordomo  de  mi  príncipe...  (i)  no  nn 
equivoco:  la  corneta. 

v  %  'j.. 7  4  .  ?  w  » *  ■  ,* \  i  * 

.  ESCENA  VI. 

Ana ,  Andrés ,  Aldeanos  y  Aldeanas . 

\*  t 

.  4  » 

JDi^.  Es  por  mí ,  6  por  mi  muger:  ¡queri- 
da  Anal  ¿  ya  estás  aqui  de  vuelta  de  ti 
viaje  i  ten  este  ramillete  que  he  dispuestc 
para  ti  ,  que  hoy  son  tus  dias;  creí  que 
estos  tres  meses  duraban  todo  el  ano, 
Abrázame  otra  vez;  pero  ¿que  tienes  \ 
¿estás  como  asustada  ? 

Ana .  No  es  nada  ,  no  tengo  nada. 

Dik.  ¿Como  que  no  tienes  nada  ?  ¡estás  tan 
descolorida!...  ¡tú  tienes  alguna  cosa! 

Ana .  Acabo  de  encontrar  ahora  unas  figu¬ 
ras  tan  feas... 

Dik.  ¿  Unas  figuras? 

Ana.  ¡Quizás  te  burlarás  de  mí! 

Dik.  No  quiero  saberlo,  porque  puede  ser 

i  Suena  una  corneta. 
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que  eso  sea  más  impértante  de  lo  que 

piensas, 

Ana .  ¿  Que  si  es  importante  ?  y  muy  im¬ 
portante*  Estoy  segura  qüe  esas  gentes 
tienen  malas  intenciones, 

Dlk,  Cuéntamelo. 

\,  í  '  • 

Ana .  Voy  allá:  atravesábamos  el  bosque 
por  el  camino  que  va  á  la  orilla  dei 
lugar  ,  cantando  y  riendo  á  cual  mejor, 
cuando  al  entrar  en  la  encrucijada  que 
está  junto  al  castillo, oí  unas  como  voces 
que  hablaban  muy  quedo,.,  ¡Virgen  San¬ 
tísima!...  al  punto  nos  detenemos.  Juan, 
decía  ,  que  eran  ladrones :  Andrés  asegu¬ 
raba  que  eran  cazadores  de  contrabando: 
y  mientras  disputaban  sobre  el  caso ,  se 
nos  presentan  de  repente  como  una  doce¬ 
na  de  esos  tunantes,  embozados  hasta  los 
ojos,  que  se  ponían  á  mirarnos  de  pies 
á  cabeza ,  con  tal  atención  ,  que  nos  ha¬ 
cían  morir  de  miedo, 

Dik.  ¡Dios  mió! 

Ana ,  Quisimos  acelerar  el  paso;  pero  me 
faltaba  fuerza  en  las  piernas.  Aquellas 
figuras  feas  nos  seguían  de  lejos ,  como 
que  querían  observarnos  ;  y  al  llegar 
aqui ,  juraría  que  he  visto  tres  ó  cua- 


tro  que  se  colocaban  por  entre  los  árbo« 
les. 

_  _ >  < 

Dik.  Entre...  ¡entre  los  árboles!  ¡Eh!  ¡mal¬ 
dito  bosque.  (ap .) 

Ana,  Los  cazadores  de  contrabando  no  van 
asi  á  docenas. 

Dik.  Galla ,  que  vas  á  atemorizar  á  están 
pobres  gentes :  yo  no  estoy  muy  sereno. 
Solos,  y  en  lo  espeso  del  bosque  (#p.) 
Vamos^  pobre  Ana,  que  el  miedo  te  ha¬ 
ce  ver  el  peligro  donde  no  le  hay.  ImL 
tame  á  mí...  mira  $  á  mí  ninguna  cosa 
me  asusta. 

Ana.  Ya  ,  porque  tú  eres  hombre; 

Dik.  No  hablemos  de  eso  :  pensemos  antes 
en  divertirnos  por  tu  llegada.  Mira,  nin¬ 
guna  cosa  hay  mejor  para  espantar  el 
miedo  que  bailar  y  beber.  Amigos,  no 
nos  separemos;  primero  la  ronda,  y  des¬ 
pués  buen  vino. 

And.  Sí ,  sí ;  primero  la  ronda  *  y  después 
buen  vino. 

Dik.  Pero  disimula  el  miedo :  fie ,  canta 
y  salta. 

Ana.  Me  es  imposible. 

Dik .  Ea  ,  comencemos ,  amigos* 


/ 
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RONDA. 

Cantan  la  primera  copla  ,  y  después  de  cada 
una  bailan .  El  teatro  se  oscurece  poco  á 
poco ;  se  forma  una  tempestad  ,  que  al  fin 
del  baile  estará  en  toda  su  fuerza  ;■  se 
oyen  escopetazos ,  y  se  van  aldeanos  y 

aldeanas • 

Dik .  ¿  Que  rae  dejan  aquí  ?  §  Huís  todos  ? 
Cobardes. 

Ana.  ¡Ay!  esas  son  las  figuras  feas. 

Dik.  Animo.  No  perdamos  la  cabeza.  Va* 
mos  á  escondernos  en  el  desvan.  El  dia¬ 
blo  anda  en  cantillana;  por  vida  de..% 
que  ahora  no  encuentro  la  llave* 

Ana.  Si  está  en  la  puerta. 

Dik.  Pronto  ,  encerrémonos.  V  enga  ahon 
quien  quiera,  á  ninguno  he  de  respon¬ 
der  (i).  (vanee.) 

ESCENA  VIL 
Duque  y  Rando'lfo . 

Buq.  Chis ,  chis :  Randolfo. 

t 

i  La  tempestad  va  calmando* 
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Rand.  Aqui  estoy,  señor  Duque. 

Duq.  ¿Que  te  parece  este  lance  ?  añade  un 
no  sé  qué  de  novelero  á  mi  situación. 

Rand.  En  efecto,  correr  sin  esperanza,  ex¬ 
ponernos  á  rail  peligros ,  recibir  encima 
el  rocío  ,  las  tempestades,  helarse,  pas¬ 
marse  ,  morir  de  hambre... 

Duq.  Esas  son  frioleras ,  amigo  mió,  cuan¬ 
do  nos  aman. 

Rand.  ¿Y  que  queréis  hacer  ahora  ?  la  tem¬ 
pestad  ha  dispersado  nuestra  comitiva,  y 
los  escopetazos  que  hemos  oido ,  me  hace 
creer  que  ha  llegado  á  las  manos  con  los 
partidarios  de  la  Condesa  de  Ribesdale. 
Estamos  solos  y  extraviados,  sin  defensa, 
y  á  dos  leguas  de  vuestro  castillo  de  Bre- 
balden  (i). 

Duq.  ¿Y  que  puedo  temer  en  medio  de  mis 
vasallos?  es  cierto  que  mi  querida  parien- 
ta  se  toma  la  libertad  de  hacer  corre¬ 
rías  en  mis  dominios,  y  que  se  porta 
conmigo  con  un  poco  de  rigor. 

Rand.  En  fía,  ¿como  hemos  de  salir  de  este 
laberinto  ? 

Duq.  Ya  saldremos  de  él ;  pero  no  pienso 


I  Claro  todo . 


volver  al  castillo  de  Brebalden ,  hasta 
haber  librado  a'  mi  amada  Isabel  del  cau¬ 
tiverio  en  que  la  tiene  esa  cruel  Condesa. 
ind»  ¿En  eso  pensáis?  no  hace  mas  de  diez 
dias  que  V.  E.  ha  tomado  posesión  de  es¬ 
te  ducado ,  que  es  parte  de  la  herencia 
de  su  tio ,  y  la  nobleza  de  la  corte 
no  ha  podido  todavía  mirar  con  atención 
la  fisonomía  de  su  soberanos  apenas  ha¬ 
bía  Vé  E.  llegado  al  castillo  se  ha  ausen¬ 
tado^  y  la  diversión  de  la  caza  ha  servido 
de  pretexto  á  V.  E.  para  recorrer  los 
bosques  y  acercarse  á  B.ibesdale.  ¿  Que 
pensarán  los  habitantes  de  Brebalden  ?  la 
inquietud  va  á  apoderarse  de  ellos. 

\tq.  No  les  daré  tiempo  para  eso  ;  porque 
mi  ausencia  todo  lo  mas  durará  vein¬ 
te  y  cuatro  horas. 

wd .  De  ese  modo  vamos  á  ser  durante 
veinte  y  cuatro  horas  verdaderos  caballe¬ 
ros  andantes. 

uq*  Sí,  voy  á  seguir  los  pasos.  Vuestros 
antiguos  paladines  ,  y  este  partido  ,  me 
dictan  la  prudencia  y  el  amor.  Si  la  Con¬ 
desa  de  Ribesdale  no  pudiera  oponerme 
fuerzas  superiores,  le  baria  guerra  abier¬ 
ta;  pero  la  lucha  es  desigual,  y  necesito 
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acudir  á  la  destreza!  - 
Rand,  En  fin,  ¿cual  es  el  proyecto  de  V*  E 
-  g  se  dignará  confiarle  á  su  fiel  escuder* 
JDiuj»  Escucha.  E a  orgullosa  Condesa  igin 
ra  que  Isabel,  aquella  sobrina  joven  qi 
tiene  consigo  ,  es  la  causa  inocente  d 
rompimiento  de  nuestro  matrimonio.  De: 
de  que  vi  á  las  dos,  no  vacilé  en  desech: 
la  mano  de  la  una  ,  y  conocí  que  n 
felicidad  dependía  de  Ja  otra.  Obligado 
ausentarme,  partí  sin  llevar  la  segurida 
de  que  me  amase  mi  querida  Isabel  5  pe 
ro  dejé  en  el  castillo  de  la  Condesa  o 
hombre  en  quien  tenia  confianza,  y  m 
cartas  enviadas  secretamente ,  consiguie 
ron  quitar  los  escrúpulos  á  la  que  adore 
Me  ama  ,  amigo  mió  ,  y  este  billete  m 
lo  asegura.  Pero  ¿  como  podré  verla  si 
alarmar  los  zelos  de  su  rival  ?  ¿  como  po 
dré  arrancarla  de  su  injusto  poder? 
Rand,  En  verdad  que  casi  no  estoy  en  es 
tado  de  daros  consejos  en  una  circunstan 
cía  tan  difícil. 

Duq,  Si  pudiera  conseguir  á  lo  menos  qu< 
llegase  á  sus  manos  una  carta  para  pre¬ 
venirle  la  conducta  que  haíbia  de  obser¬ 
var... 


Jfi ' 

md.  ¡  Ah !  allí  veo  una  habitación  ,  y  es 
una  cabaña  aqui  hallaremos  acaso  al- 
gun  aldeano... 

uq .  La  esperanza  de  alguna  recompensa 
podrá  obligarle  á  servirnos. 
and .  Y  durante  su  ausencia  nos  recobra¬ 
remos  de  nuestras  fatigas. 
uq.  Muy  bien  pensado.  Llamemos.  Bue¬ 
na  gente,  abrid  por  favor  á  dos  pobres 
viageros  que  ha  extraviado  la  tempestad 
en  este  bosque.  ¡  No  responden! 
and »  i  Bueno!  Señor  Duque,  no  se  manda 
abrir  implorando  la  compasión.  Ahora 
vereis.  Hola  ,  eh ,  muchacho  ,  pronto, 
un  cuarto,  buena  comida,  dos  camas, 
que  pagaremos  corriente. 

)uq .  El  mismo  silencio. 

[and.  ¡Oh!  esto  ya  es  demasiado:  yoles 
obligaré  á  responder.  ¡Hola,  eh!  hola, 
mozo ,,  muchacho.. . 

ESCENA  VIII. 

Dik  y  Ana  á  la  ventana • 

\}¡k.  Déjame  hacer  :  voy  á  hablarles :  y©*«* 
yo  no  temo  á  nadie*  >  . 
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Duq.  Al  fin,  creo  divisar...  - 

Dik.  Quien  va. 

Duq,  ¡Ah!  buen,  hombre  :  despache  Vm, 
que  nos  hemos  extraviado  :  estamos  ca« 
lados  y  fatigados.  La  tempestad  nos  ha 
cogido,  y  contamos  con  vuestra  hospita¬ 
lidad,  que  pagaremos  bien?  abrid  pronto, 

Dik.  Ta,  ta,  ta,  ta  ,  ¡como  quieren  hacer 
de  señores  estas  gentes  de  nada!  Ea, 
abra. 

Rand.  ¿  Que  es  lo  que  dice  ? 

Dik.  ¿Que  creéis  que  no  os  conocemos? 

Duq.  i  Nos  habra'n  descubierto  ! 

Dik.  Seguramente  no  os  gusta,  ¿he?  ¿nc 
es  asi?  pero  no  importa. 

Duq.  ¿  Me  conoces  ? 

Dik .  Si  señor,  y  no  es  o»  famoso  cono¬ 
cimiento. 

Duq .  ¡  Miserable  ! 

Dtk.  Sí,  miserable,  pero  honrado?  ¿está 
Vmt?  idos  ;  yo  no  sé  como  no  os  caéis 
de  vergüenza  ;  tan  muchacho,  ¡y  tener 
ya  un  oficio  tan  ruin  J 

Rand ,  Este  hombre  h$  perdido  ya  la  cabe¬ 
za, 

Dik .  ¿He  perdido  la  cabeza?  mira,  Anfi* 
¿  ios  ves  bien  á  los  dos  ? 


Ana .  Calla. 

Dik.  Pues  mira,  son  de  esa  cuadrilla  qus 
asóla  las  cercanías,  hace  dos  dias. 

Duq.  \  Esa  cuadrilla!  ¡  vaya  que  nos  tienen 
por  ladrones ! 

Dik .  Sí,  sí,  y  con  tales  señas,  que  el  mas 
grande  es  el  capitán  ,  y  el  otro  su  sar¬ 
gento. 

Rand .  ¡  Como,  traidor! 

Dik.  Sí,  por  mas  que  Vm.  haga,  no  me 
engañará  con  buenas  palabras. 

Duq.  Infame  ,  si  rehúsas  abrir,  témelo  todo 
de  mi  cólera. 

Rand.  Si  tardas  mas  tiempo ,  rompo  la 
puerta. 

Dik .  Señores,  señores  ,  escuchen  Vms.  un 
momentos  cuando  dije  que  eran  Vms. 
ladrones,  pude  equivocarme.  Tienen  Vms. 
un  modo  tan  blando,  tan  cortés... 

Duq.  Elige  al  punto  s^ó  abrirnos  y  recibir 
este  bolsillo... 

Rand.  O  morir  á  mis  manos. 

Dik.  Señores  ,  ya  bajo  :  ahora  conozco  que 
son  Vms.  gentes  honradas  (i). 

Duq .  Voy  á  escribir  al  momento  el  billete 


i  Fase  de  la  ventana • 
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que  han  de  llevar  á  Isabel. 

Rand.  Yo  me  encargo  de  instruirle. 

SALE  DIK. 

Dik.  Perdonen  Vms. ,  señores;  crean  Vms. 
que  ha  sido  porque  mi  muger  tenia 
miedo. 

Duq .  ¡Ah,  picaro!  sino  te  necesitara...  ¿tie¬ 
nes  recado  de  escribir?  (i) 

Dik.  Sí ,  Exorno.  Sr. 

Rand .  ¡Ah,  vergante!  agradece  á  que  me 
estoy  cayendo  de  sueno.  ¿Tienes  buenas 
camas  ? 

Dik.  Sí ,  príncipe  mió. 

Duq.  Sígueme,  Randolfo.  (i muse.) 

Dik.  ¿  Picaro  ?  ¿  vergante  ?  Estos  señores 
son  muy  amables.  ¡  Que  tontería  iba  yo 
á  hacer!  ¡oh  Dik,  amigo  mió!  ¿si  se 
verificará  tu  sueño  ?  [va se.) 

ESCENA  IX. 

Jaime ,  Jorge  y  su  comitiva . 

Taim.  Por  aqui,  digo...  he  visto  uno* 


i  Le  da  el  bolsillo « 
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rg.  g  Estás  seguro  I 

un.  Escondámonos  en  los  alrededores :  no 
son  mas  que  dos,  y  vosotros  sois  mas; 
os  aconsejo  que  aventareis  el  combate* 
Escuchad  ,  el  Duque  es  el  que  tiene  el 
mejor  vestido»  - 

rg.  Guardad  el  mayor  silencio» 
úrn»  Estamos  en  .eso. 

)rg.  Estad  prontos  á  la  primera  sefíal. 
úm.  Ya  lo  sabemos  (i). 

<  ,  ESCENA  X. 

Ana. 

va.  ¡Válgame  Dios!  ¡que  hermosos  vesti¬ 
dos,  y  que  hermosos  señores  !  ¡  cuanto 
dinero  han  dado  á  mi  marido!  el  pobre 
Dik  ha  perdido  la  cabeza:  va,  vuelve,' 
lo  confunde  todo ,  y  en  medio  de  su 
¿turbación,  á  los  extrangeros  les  llama  mi 
muger,  yá  mí  me  llama  Excmo.  Sr» 
¡Oh  !  ese  dinero  le  ha  trastornado  el  juii» 
ció.  Es  preciso  que  sean  dos  Lores;  y  yo 
digo  que  de  los  escopetazos...  El  uno 
habla  siempre  con  el  sombrera  puesto» 

X  Se  retiran « 
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ESCENA  XI. 

'  •  Sale  Dik. 

Ana,  |  Ya  estás  aqui?  ¿y  que  hacen  osos  se* 

fíores  ? 

Dik.  Chito,  chito.  El  uno  está  escribiendo, 
y  el  otro  durmiendo.  ¡Si  supieras  lo  que 
he  descubierto ! 

Ana .  ¡Que  me  atemorizas! 

Dik.  Estos  dos  señores  no  son  lo  que  pare¬ 
cen:  el  uno  es  un  Duque,  y  el  otre 
su  escudero, 

Ana .  ¡Duque!  ¡como?  ¿ese  señorito  tar 
lindo?  ¡que  contenta  que  estoy!  deseaba 
tanto  el  verle... 

Dik.  Calla,  mira;  yo  lo  he  adivinado  a! 
instante  por  su  conversación  :  y  despuei 
el  grande  me  lo  ha  contado  todo ,  di¬ 
ciendo  que  me  necesitaba, 

Ana .  El  Duque...  ¡  Ah!  ahora,  amigo  mió, 
es  la  ocasión  de  pedirle  un  empleo. 

Dik.  ¡Oh!  me  lo  concederá  todo...  tiene  uns 
cara  de  bondad...  una  gracia...  ahora 
mismo  me  llamaba  mentecato,  con  dul¬ 
zura...  de  veras  que  me  ha  enternecido* 
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Ana .  ¿Que  es  lo  que  llevas  ahí? 

Dik.  Sus  vestidos  para  secar.  El  pobre  hom¬ 
bre  estaba  calado. 

Ana.  Dime ,  ¿que  empleo  podra's  pedirle? 

Dik.  Estoy  resuelto  ha  dejar  al  instante  el 
oficio  de  leñador. 

Ana.  Si  no  tuviera  portero... 

Dik.  Quita  allá. 

Ana.  O  cochero... 

Dik.  No  tengo  yo  inclinación  á  la  caballe¬ 
ría. 

Ana.  Acaso  empleo  de  mayordomo... 

Dik .  Sí  ,  que  es  de  honor  y  provecho. 

Ana .  Mi  pubre  Dik  ,  mi  querido  marido* 
ya  te  veo  vestido  como  un  príncipe. 

Dik.  En  eso  no  está  la  dificultad,  que  me 
sentará  bien  ,  y  he  tenido  siempre  vani¬ 
dad  en  el  vestir.  Mira,  al  instante  tendré 
una  capa  como  esta;  en  seguida  una  her¬ 
mosa  gorra  con  plumas  (i),  después  la 
espada  :  hola  ,  esto  realza  á  un  hombre. 

Ana .  Y  á  mí  también  me  darás  vestidos  bo¬ 
nitos  ,  alhajas,  encajes,  un  coche;  me 
volveré  loca. 

Dik.  Y  después  hace  uno  de  caballero,  se 

*  t 

i  Después  la  espada • 


da  tono:  espera , ¿Ves?  esto  es 
dejarse  llevar.  Las  espaldas  encorvadas, 
los  brazos  caídos...  ¡eh!  asi  voy  bien, 

¿  no  es  verdad  ? 

Jaim.  Digo  á  Vm.  que  es  él. 

Jorg»  En  efecto,  los  vestidos..,. 

Dik.  Di  á  los  criados  que  rae  traigan  mi  co¬ 
che  ,  porque  he  de  volver  esta  noche  al 
castillo. 

Jorg»  No  hay  duda,  es  el  Duque. 

Dik.  ¿Hola!  ¡He!  Roberto,  Prostan,  Santia-  - 
go,  Tomas,  Patricio , Juan...  ¿donde  an¬ 
dan  estos  bribones?  ¿rae  dejan  asi?  ¡Ah, 
picaros!  os  tengo  de  mandar  ahorcar. 

Jorg.  Si  habíais  una  palabra  sois  muerto. 

Ana.  ¡  San  Antonio  bendito! 

Dik.  ¡Que  me  sucede! 

Jaim.  Yo  le  tenia  por  mas  valiente,  (ap.) 

Ana.  No  nos  hagais  daño. 

Dik.  ¿Son  estos  señores  de  la  comitiva  del 
Duque  ? 

Jorg.  Fuera  chanzas,  y  seguidnos  ai  instan* 
te. 

Dik.  ¿  Seguiros  ? 

j°rg-  Silencio. 

Ana.  ¡Dios  raio,  como  le  libraremos!  pero 
buen  pensamiento.  (ap.) 


org.  Vamos»-  ■  - 

Ana.  Señores,  señores ,  despacio.  Vms.  se 
equivocan:  este  señor  es  el  Düque.de 
Brebalden,  nuestro  amo. 

Jorg,  Precisamente  es  el  que  buscamos.  Hu¬ 
yamos  ,  amigos. 

Dik.  Pero  escuchen  Vms.;  digo  que  Vrr.s. 
se  equivocan.  ¿Acaso tengo  cara  de  prín¬ 
cipe?  mírenme  Vms.  bien. 

Jorg .  DejeTnonos  de  razones,  partamos,  (van- 
se, < ) 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

m  teatro  representa  un  calabozo  oscuro  de¡ 

castillo  de  Ribesdale .  En  el  fo?ido  hay  una 

puerta  aparente ;  á  la  derecha ,  y  á  la  iz¬ 
quierda  dos  puertas  escusadas ,  una 
mesa  y  una  silla.  Isabel  con  luz  re¬ 
catándose.  zz  Oscuro. 

Ssab •  ¡  Nadie  todavía  1  Pobre  Eduardo:  qui¬ 
zás  en  este  momento  está  ya  en  poder 
de  la  Condesa  i  ¡y  no  puedo  defenderlel 
¡y  «o  puedo  participar  de  su  infortunio  I 


i 
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Sino  me  amara  escaria  libre.  Per  sacar¬ 
me  de  aqui  se  ha  expuesto  sin  duda  á 
tantos  peligros,  y  yo  seré  causa  de  su 
desgracia,  j  Si  pudiera  encontrar  algún 
medio  para  librarle  de  su  suerte  horroro¬ 
sa...  ¡Dios  miol  la  Condesa  viene.  ¡Ahí 
temamos  que  adivine  mi  secreto. 

ESCENA  II. 

-  /  .  ^  * 

La  Condesa  y  un  Lacayo  con  luz. 

* 

Cond.  A  ti  buscaba,  Isabel. 

Isab .  ¿A  mí,  señora? 

Cond.  Sí,  porque  quiero  que  participes  de 
mi  alegría.  Jorge  acaba  de  enviar  uno 
de  los  suyos  á  decirme  que  el  Duque  es-- 
tá  en  nuestro  poder. 

Isab .  Ya  no  tengo  esperanza.  ( ap .) 

Cond.  He  dado  orden  de  conducirle  aqui ,  y 
de  que  ninguno  del  castillo  pueda  verle 
ni  hablarle.  Aquel  valor  tan  soberbio  va 
en  fin  á  rendirse  á  las  leyes  de  una  mu- 
ger.  ¡  Ay,  Isabel I  la  llegada  de  Eduardo, 
y  la  idea  de  que  va  á  estar  cerca  de  mí, 
ha  reanimado  mi  ternura.  Experimento 
en  este  instante  mil  afectos  diversos ,  y 
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conozco  que  todavía  puedo  perdonarle* 

sab .  No  desechéis  ese  pensamiento  digno  de 
una  alma  generosa.  El  cielo  es  quien  oí 
le  inspira. 

'Ofíd.  Sí ,  podré  olvidarlo  todo.  Escúcha¬ 
me  ,  Isabel :  he  resuelto  no  presentarme  á 
Eduardo ,  porque  esta  entrevista  seria 
penosa  para  ambos.  Le  enviaré  por  es¬ 
crito  mi  voluntad;  pero  sobre  todo  de¬ 
seo  arrancar  de  su  boca  una  confesión  de 


la  cual  depende  mi  sosiego. 
sab .  ¿Una  confesión? 

1 ond .  Seria  inútil  lisonjearme  mas.  Las  re¬ 
pulsas,  los  menosprecios  del  Duque  de 
Brebalden,  nacen  de  una  causa  que  no 
puedo  dudar  :  un  amor  profundo  le  sub¬ 
yuga...  .  j 

sab.  Que  pensáis... 

?ond.  Si  una  pasión  violenta  me  le  arre¬ 
bata:  hace  mucho  tiempo  que  me  persi¬ 
gue  esta  idea,  y  he  empleado  mil  medios 
para  asegurarme  de  la  verdad.  Los  cria¬ 
dos  de  Eduardo  ,  ganados  por  mis  dá¬ 
divas,  han  estado  encargados  de  expiar 
todas  sus  acciones ,  pero  no  han  podido 
darme  ninguna  noticia  acerca  de  su  fa¬ 


tal  secreto. 


Isab .  Quizá  os  equivocáis, 

Cond, ¿Equivocarme?  jAh,  que  poco  conc 
ces  el  amor! 

Isab.  Si  se  confirmase  ese  presentimientc 
podriais  desear  un  enlace  que  no  forma 
ria  el  amor.  ¿  Y  si  su  corazón  no  pued 
ser  vuestro  ? 

Cond .  ¡  Su  corazón  no  puede  ser  mió  í  si 
sí,  ya  lo  sé:  pero  esa  rival  odiosa  es  1 
causa  4  es  el  único  obstáculo  á  mi  felici 
dad ,  y  sobre  ella  principalmente  va 
caer  mi  venganza. 

Isab .  Qué,  ¿sin  conocerla? 

Cond .  Ya  la  conoceré.  Eduardo  me  la  nom 
brará. 

Isab .  ¿  Y-venderia  á  ía  que  ama  ? 

Cond .  Yo  sabré  obligarle  á  ello  ,  y  no  1 
dejaré  hasta  que  me  haya  dicho  el  nom 
bre  de  la  pérfida.  Sí,  la  desventurada  di 
esa  indigna  mugar  satisfará  á  un  tiempi 
mis  ofensas  pasadas,  y  los  males  que  es 
toy  sufriendo. 

Isab .  ¡  Que  situación  ! 

Cond .  ¿Pero  que  ruido  se  oye?  Él-  es  sil 
duda  ;  me  retiro  á  mi  aposento.  Allí  irá 
á  buscarme  ,  Isabel  ,  porque  quiero  aca 
bar  de  confiarte  mis  designios ,  y  con- 
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eertar  los  medios  de  asegurar  su  éxi¬ 
to.  ( vase .) 

Isab.  Si  la  Condesa  supiese  que  soy  yo  esa 

— *  rival  desgraciada,  mas  digna  de  compa¬ 
sión  que  de  temor ,  los  lazos  del  paren¬ 
tesco  no  me  librarían  de  su  furia.  Yo  no 
debo  guardar  miramientos  ;  es  fuerza  sa? 
orificarme  ,  ó  salvar  á  mi  amante.  ¿Pero 
adonde  encontraré  apoyo?  ¿de  quien  me 
atreveré  á  confiar?; 

ESCENA  III. 

IVillams  al  bastidor ,  y  luego  sale . 

Will.  Ya  podéis  traerle,  que  está  dispuesto 
su  cuarto. 

Isab.  Es  Willams  el  alcaide.  El  único  que 
me  ha  manifestado  {ap.)  siempre  algún 
interes.  Si  pudiera  ganarle... 

Will.  Vamos  á  ver  si  está  todo  como  me 
ha  mandado  (i).  ¡Ahí  ¿sois  vos,  se¬ 
ñorita? 

Isab*  Si  venia  también  á  ver... 

WilL  A  ver  si  falta  alguna  cosa  al  prisione* 


i  Entrando * 


ro.  ¡Oh!  bien  puede  Vm.  descuidar  en 
mí. 

Isab.  Si  lo  creo.  ¿ 

Will.  En  cuanto  á  rigor ,  severidad ,  aspe¬ 
reza...  quedareis  contenta.  Sé  á  lo  que 
me  obliga  mi  empeño. 

Isab .  Pero  no  te  prohibirá  sin  duda  suavi¬ 
zar  ia  suerte  de  los  desgraciados  que  te 
confian. 

Will.  La  obligación  y  la  compasión ,  á  fe 
mía  que  pocas  veces  se  acomodan  juntas. 
Pero  van  á  traer  aqui  á  ese  señor  ,  y 
es  preciso... 

Isab .  Dime,  buen  Willams,  ¿vienes  ahora 

de  verle  ? 

Will.  Si  señera ,  queda  en  la  sala  baja. 

Isab .  Estará  muy  triste,  ¿  no  es  verdad? 

Will.  Desolado. 

Isab.  Dime,  ¿es  un  joven  de  buena  presen¬ 
cia  ? 

Will.  Sí ,  bastante  ,  buen  muchacho. 

Isab .  Me  alegraría  mucho  en  verle. 

Will.  No  lo  dudo  :  una  muchacha  tiene 
siempre  compasión  de  un  buen  muchacho. 

Isab.  Es  muy  natural. 

Will .  No  puede  ser  mas  natural.  Pero  vues¬ 
tra  tia  ,  la  señora  Condesa  ,  no  lo  halla- 


ría  tan  natural.  Me  es  imposible  *  abso¬ 
lutamente  imposible. 

!sab.  ¡Como*  mi  buen  Willams!  ¡Ay!  te 

lo  agradecería  tanto... 

Vill.  No  señora.  ¡Cáspita!  No  es  chanza* 
yo  quedaba  perdido. 

i sab.  No  deseo  verle  mas  que  un  instante* 
Nadie  sabrá  que  has  tenido  esta  condes¬ 
cendencia,  y  me  salvarás  la  vida. 

Vill.  ¡La  vida!  ¡  hola!  eso  es  ya  mas  serio. 
Isab.  ¿No  lo  conoces  en  mi  dolor?  ¿en  mi 
llanto  ?  Tú  que  siempre  te  has  manifesta¬ 


do  tan  celoso  en  servirme ;  tú  que  tan- 

*  >  *  * 

tas  veces  me  has  jurado  sacrificarte  por 
mí...  ¿me  abandonarías,  mi  querido 
Willams? 

Vill.  ¡  Pobre  muchacha !  me  parte  é  cora¬ 
zón. 

Isab.  ¿  Te  enterneces  ? 

Will.  No  ,  no  me  enternezco.  Pero  ¿  por 
que  diablos  ha  venido  Vm.  aqui  á  ha¬ 
cerme  falcar  á  mi  obligación  ? 

Isab .  ¡Ah!  ¿consientes  en  ello? 

Will.  ¿Acaso  puedo  yo  negará  Vm.  alguna 
cosa?  Vm.  hace  de  mí  todo  lo  que  quie¬ 
re*  Pero  ya  vienen.  ¡Eh!  al  instante  es¬ 
cape  Vm.  Luego  nos  veremos.  Solo  pro- 

3* 


meto  á  Vm. ,  y  ¿entonces  me  dirá  Vm. 

ese  gran  secreto. 

Isab.  Sí ,  sí ,  á  ti  solo :  porque  aqui  no  ten¬ 
go  á  ninguno  á  quien... 

WilL  Pero  despache  Vm.  ,  que  los  oigo  su¬ 
bir. 

Isab .  ¡Él  va  á  vivir  en  este  cuarto!...  ¡chl 
¡como  me  late  el  corazón  !  Vamos ,  no  te 
enfades  Willams,  que  ya  me  voy.  Ya 
respiro:  se  salvará.  ( vase .)  (i). 

ESCENA  IV. 

2 Jaime  y  acompañamiento  con  hachas 

encendidas . 

Dik.  Vaya,  ¿me  han  paseado  Vms.  bastan¬ 
te  de  sala  en  sala  ,  y  de  corredor  en  cor¬ 
redor  ?  no  estoy  acostumbrado  á  que  me 
traigan  al  retortero  de  esta  manera  :  ¿es- 
tan  Vms.? 

Jaim .  Excmo.  Sr.,  este  es  el  cuarto,  de  V.  E< 

Dik.  Ciertamente  que  si  esta  es  la  ante¬ 
cámara  ,  lo  demas  ha  de  ser  hermoso». 

Jaim.  Retirémonos. 


i  Claro . 


9ífe¿Que  me  dejan  Vms.  solo  y  sin  luz? 

raim.  Debemos  obedecer. 

9i7í.  Amigos  mios  ,  mis  queridos  amigos, 
escuchadme...  os  ruego...  estáis  equivo¬ 
cados... 

raim.  Excmo.  Sr... 

r)ik.  Vamos,  no  quieren  soltar  la  presa,  (ap.) 
Excmo.  Sr.  por  abajo ,  Excmo.  Sr.  por 
arriba...  Repito  que  soy  tan  Milord  co¬ 
mo  vosotros...  que  no  es  ese  mi  estado. 
Yo  hago  haces  de  leña. 

Tdim.  ¿  Haces  de  leña  ? 

Jik.  Sí,  haces  de  leña  ;  y  me  alabo  de  eso. 
Abastezco  toda  la  ciudad ,  y  sino  pregún¬ 
teme  Vm. ,  que  lo  que  toca  á  leña  nue¬ 
va  ,  encina,  abeto,  tengo...  tengo  una 
vanidad  de  hacer  la  barba  á  todos  los 
vendedores ;  no  hay  ninguno  que  haga 
los  troncos  como  yo. 

V'xll,  V.  E.  quiere  divertirse. 

Oik.  ¿  Otra  vez  V.  E.  ?  estas  gentes  me  han 
tomado  por  juguete.  ¿  Si  me  habrán  preso 
por  algunas  deudillas?  Veamos  si  he  pa¬ 
gado  al  cocinero,  al  panadero...  ¡Ah!  ese 
maldito  tabernero,  porque  no  le  he  podi¬ 
do  dar  dinero  el  mes  pasado...  me  había 
ya  amenazado  con  la  cárcel...  Vaya..* 


señores  ,  yo  quiero  hablar  al  amo... 

Jaim .  Ahí  viene  uno  que  os  escuchará. 

ESCENA  V. 

Vanse  Jaime  ,  Willams  y  acompañamiento , 

y  sale  Jorge • 

Jorg.  Salid  todos. 

Dik.  No  hay  duda,  aquella  eo  la  cuenta  del 
-  año.  (ap*) 

Jorg .  V,  E.  sabe  sin  duda... 

Dik.  Si  señor ,  ya  sé  lo  que  Vm.  quiere  ;  y 
no  era  necesario  meter  tanta  bulla...  Si 
me  hubiera  Vm.  dicho  ai  instante  de  la 
que  se  trataba... 

Jorg .  .Mi  señora,  que  me  honra  con  su  con¬ 
fianza  ,  os  envía... 

Dik .  Convengo  en  que  he  tardado  un  po¬ 
co.  ¡Que  diantres !  sino  pagan ,  si  tengo 
toda  mi  leña  sin  vender ,  y  no  traigo  un 
ochavo... 

Jorg.  No  os  salvará  esa  astucia ;  leed. 

Dik •  ¡Que  lea!  Es  preciso  principiar  pre¬ 
guntando  si  sé  leer. 

Jorg.  Ya  que  V.  E.  se  obstina  en  querer  ocul¬ 
tarse,  voy  á  leer:  wLa  Condesa  de  Ribes- 
dale  á  Eduardo  ,  Duque  de  Brebalden.” 


¡>¡&í  . 

Dik.  ¿Que  es  eso?  ¿que  es  eso?  ¡Al  Du¬ 
que  de  Brebalden!  ¿volvéis  á  burlaros  de 
mí  ? 

Jorg.  Y  que  V,  E.  quiere  sostener... 

Dik .  Lo  sostendré  siempre  :  yo  me  llamo 

Dik. 

J°rg.  ¡  Dik!  ¡que  subterfugio!  (i) 

■Dik.  ¡Canario!  ¿y  por  que  quiere  Vm.  que 
me  mude  el  nombre?  Es  verdad  que  he 
recibido  al  Duque  en  mi  casa  ;  que  me 
he  puesto  sus  vestidos  para  secarlos:  pe¬ 
ro  en  curaito  á  su  nombre  y  á  su  per¬ 
sona  es  falso. 

Jorg .  Cesad  de  hacer  un  papel  indigno  de 
vos:  ¿  queréis  oir  la  carta  de  vuestra  pa- 
rienta? 

Dik .  ¡Que  testarudo!  Veamos  lo  que  dice* 

Jorg .  «Está  en  fin  en  mi  poder  el  mas  pér- 
99fido  de  todos  los  hombres ,  y  una  pala¬ 
bra  va  i  decidir  su  suerte.  Sepa  que 
íiuna  pronta  satisfacción  puede  solo  re- 
5*parar  las  ofensas  que  me  ha  hecho.  El 
saltar  está  preparado :  no  tendrá  ya  otra 
selección,  que  el  casamiento,  ó  la  muér¬ 
ete.  zz  Ambrosia,  Condesa  de  Ribesdale**'’ 


x  Con  desprecio • 


Dik .  La  muerte  ;  ¿  se  chancea  Vm,  con** 
migo  ? 

Jorg.  Nada  ,  es  mas  serio», 

Dik.  Malditos  Vms. 

Jorg.  Podríais  remediarlo  todo  aceptando 
la  mano  de  mi  ama. 

Dik.  ¡Ah!  si  en  eso  consiste,  ¿por  que  no 
lo  habéis  dicho  antes  ?  Me  casaría  con 
Barrabás  por  no...  Pero  espere  Vm. ,  que 
me  ocurre  una  pequeña  dificultad.  Si 
rehusó  esa  Condesa  ,  me  ahorcarán;  pero 
si  me  caso  con  ella,  me  ahorcarán  mucho 
mejor,  porque  tendré  entonces  dos  mu*» 
geres, 

Jorg.  V.  E.  no  está  casado :  lo  sabemos  per* 
fectamente  no  puede  ser. 

Dik .  Yo  no  sé  si  eso  puede  ser ;  pero  sé 
muy  bien  que  es  asi. 

Jorg.  ¡  Otra  te  pego !  Estamos  instruidos. 

Dik.  Estos  desesperados  nada  quieren  oir* 
Digo  á  Vm.  que  el  Duque,  que  no  soy 
yo ,  no  está  casado;  pero  yo,  que  no  soy 
el  Duque,  lo  estoy.  El  Duque,  que  no  soy 
yo  ,  no  está  aquí;  pero  yo,  que  no  soy 
el  Duque,  estoy  aqui;  el  Duque,  que  no 
soy  yo..*  Vaya*  Vm.  me  ha  de  volver 
loco# 
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Jorg .  Voy  á  dar  cuent3  á  mi  ama  de  vues¬ 
tras  ideas.  Sé  que  despreciáis  la  muerte. 

Dik.  Yo  no  desprecio  á  nadie,  ¿entiende 

Vrn.  ? 

Jorg .  Dentro  de  dos  horas  volverán  á  saber 
vuestra  respuesta.  (vase.) 

Dik .  Pero  escuche  Vm.  un  instante...  Ya 
se  marchó.  ¡Esto  si  que  es  tener  mala 
suerte!  morir,  y  morir  por  otro.  ¡Y  este 
Du  que  que  no  vendrá  siquiera  á  sacar¬ 
me  de  este  atolladero !...  ¡Que  mal  cora¬ 
zón  !  mientras  estoy  preso  por  él  ;  mien¬ 
tras  me  van  á  horcar  por  él ,  mientra» 
ocupo  aqui  su  lugar ,  él  ocupa  el  mió  ea 
mi  casa,  y  se  regala  á  la  lumbre,  y  engu¬ 
lle  mi  comida.  Estoy  desesperado,  ¡que 
apuro!  ¡casarse  ó  ser  ahorcado!  Alguna 
puerta  abren:  tiemblo  de  miedo. 

ESCENA  VI. 

Willams. 

Wilh  ¿Milord  Eduardo?  ¿Milord  Eduardo? 

Dik.  Vaya  otra  vez,  que  he  vuelto  á  mu-> 
dar  el  nombre,.  ( ap .)  1 

IVill.  ¿Estáis  ahí? 


\4*>* 

Dik.  Yo  creo  que  sí. 

IVill.  Tranquilizaos  :  vengo  á  salvaros. 

Dik.  ¿  A  salvarme  ? 

IVill.  Hablad  bajo  que  podrán  oirnos.  La 
señora  Doña  Isabel  me  ha  confiado  vues¬ 
tros  secretos,  y  aunque  me  arriesgue,  es¬ 
toy  resuelto  á  emprenderlo  todo  y  libra¬ 
ros  del  poder  de  vuestra  enemiga. 

Dik .  ¡Ha  buen  hombre!  ¿quien  es  esa  Isa¬ 
bel  ? 

IVill.  ¿  Y  me  lo  preguntas  á  mí  ?  ¿  no  co¬ 
noces  en  esta  acción  á  la  que  os  ama 
mas  que  á  su  vida  ? 

Dik.  ¡  Vaya !  todo  el  mundo  me  ama  en  esta 
casa :  no  importa  :  hablan  de  salvarme, 
y  creo  que  haré  muy  bien  en  pasar  por 
Eduardo. 

Will.  ¡Si  supiera  V.  E.  lo  que  ha  padeci¬ 
do  al  oir  la  sentencia  de  la  Condesa!  no 
ha  perdido  ni  un  instante ,  ha  enviado 
corriendo  á  vuestro  castillo:  los  criados 
de  V.  E.  lo  saben  ,  y  al  instante  que  lle¬ 
guen,  me  encargo  de  introducirlos  por 
esa  puerta;  V.  E.  los  seguirá,  y  el  cie¬ 
lo  hará  lo  demas. 

Dik.  ¡Mis  criados,  mi  castillo!  ( ap .)  ¡Ah, 
amigo  mió!  ¿  con  que  sabéis  quien  soy* 


WilL  Si  señor,  la  señorita  Doña  Isabel  me 
lo  ba  dicho  todo. 

Dik.  ¿ Y  decis  que  mis  criados?... 

WilL  Estarán  aqui  dentro  de  una  hora. 
No  engañéis  á  esa  pobre  criatura.  ¿Sabéis 
que  arriesga  su  vida  y  la  mia  por  sal¬ 
varos  ?  ¿  Es  verdad  que  la  amais  mucho? 

Dik .  Si  la  amo  2  no  la  conozco:  estoy  loco, 
la  adoro...  la...  tratad  de  sacarme  de  aqui. 

WilL  No  se  impaciente  V.  E. ;  voy  á  envia¬ 
ros  las  provisiones  para  el  dia,  solamente 
para  engañar  al  centinela  ,  y  dentro  de 
una  hora,  á  mas  tardar,  estará  V.  E. 
muy  lejos,  y  yo  también.  (pase.) 

Dik.  ¿Estoy  soñando?  no,  que  bien  des¬ 
pierto  estoy.  Que  me  maten  si  entiendo 
una  palabra.  Esta  pobre  señorita  que  me 
tiene  por  su  Eduardo.  Esta  Condesa  que 
quiere  á  viva  fuerza  que  yo  sea  el  Du¬ 
que...  ¿Que  significa  todo  esto?  Unos 
me  quieren  hacer  ahorcar ,  otros  quieren 
salvarme  ,  y  todo  el  mundo  quiere  casar¬ 
se  conmigo.  Alguno  viene:  sin  duda  es 
el  alcaide  que  me  envía  las  provisiones; 
y  no  podían  llegar  á  mejor  tiempo  ,  por¬ 
que  el  cansancio  y  el  miedo  me  hau  de» 
bilitado  de  tal  modo... 


escena  vil 

Duque  . 


Duq.  Ya  estoy  por  fin  introducido,  (ap*) 

Dik.  Por  aqui ,  camarada  :  ponedlo  todo 
encima  de  la  mesa. 

Duq,  í/i  es:  sí,  sí,  no  me  he  equivocado.  ( ap .) 

Dik.  Y  bien,  ¿que  es  lo  que  hay?  ¿otra  nue¬ 
va  tramoya  ? 

Duq.  ¿Que  no  me  conoces  ?  mírame,  mírame 

te  digo* 

Dik.  ¡A y  Dios  mío!  esta  cara...  con  eso» 
vestidos...  ¿  si  tendré  telarañas  en  los 
ojos...  Excmo.  Sr.  ? 

Duq.  Silencio ,  6  somos  perdidos. 

Dik.  Corno  soy  que  no  lo  entiendo,  (ap.y 
Aquí  hay  algún  duende.  En  este  maldito 
castillo  los  leñadores  se  convierten  en  Mi- 
lores,  y  ios  Duques  en  carceleros.  Si  es-, 
to  dura  me  vuelvo  loco. 


Duq.  Con  el  auxilio  del  alcaide,  á  favor  de 
este  disfraz  he  pasado  por  entre  los  guar¬ 
das»  Sosiégate  que  todo  lo  sabrás. 

Dik.  Despachemos  á  tomar  las  de  Villadiego* 
Duq.  No  es  ese  mi  designio., 
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Dik.  ¡Como,  señor! '¿no  sabéis  que  atentan 
contra  vuestra  vida  ? 

Duq .  Ya  lo  sé. 

Dk.  ¿Que  me  van  á  horcar  por  ves? 

Duq .  Nada  temas. 

D¡k •  ¿Q  ue  van  á  venir  á  buscarme  al  mo¬ 
mento  ? 

Duq .  Y  o  me  encargo  de  todo. 

Dik .  De  ese  modo  vamos  a.,. 

i  v  '  x  . 

Duq .  Vamos  á  quedarnos. 

D¿&.  ¿A  quedarnos?  eso  lo  veremos. 

Duq .  Calla,  necio.  Si  te  oyeran...  Escucha; 
suceda  lo  que  quiera  ,  sosten  el  papel 
que  has  comenzado,  y  note  descubras, 
porque  va  tu  vida  en  ello  y  mi  felicidad* 

Dik.  Señor ,  por  el  amor  de  Dios.  Si  habéis 
resuelto  mi  muerte,  matadme  antes ,  aho¬ 
ra  mismo,  y  oo  me  hagais  penar  (i). 

Duq .  Yo  respondo  de  tu  vida  (2), 

Dik .  Las  tres.  Este  es  el  momento  en  que 
van  á  venir  á  buscarme.  Excmo.  Sr,,  yo 
no  me  aparto  de  V.  E. 

Duq .  Obedece  ,  ó  vas  á  morir.  Mis  criado* 
no  pueden  tardar  en  llegar.  En  cuanto  á 

S  Arrodíllase . 

%  Dan  ¡as  tres . 


o 
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mí  no  saldré  de  aqui  sin  Isabel.  La  puer¬ 
ta  abren,  silencio:  ocultémonos  detras 
de  esta  mesa  (i). 

Dik.  ¡Ah,  esta  es  mi  última  hora  ! 

ESCENA  VIII. 

Jorge. 

Jorg.  Señor ,  preparaos  á  recibir  á  la  Con- 
desa  que  va  á  venir;  y  pensad  que  de 
esta  conversación  ha  de  depender  vuestro 
destino.  ( vase .) 

Dik .  De  esta  vez  somos  perdidos.  La  Con¬ 
desa  va  á  ver  que  no  soy  yo  V.  E. 

Duq .  Ea,  al  instante  ,  dame  esa  capa.  Lle¬ 
gó  el  momento  de  representar  mi  papel. 

Dik.  ¡Ah!  de  buena  gana:  la  capa,  la 
gorra  ,  todo  el  equipage  ;  ¿  pero  yo  que 
he  de  hacer  de  mí  ? 

Duq.  Debajo  de  esta  mesa :  despáchate. 

Dik.  ¿Si  ella  llega  á  verme? 

Duq.  No  me  vengas  ahora  con  reflexiones. 
Este  tapete  te  ocultará ;  y  cuidado  con 
no  dejar  de  escapar  una  palabra. 

Dik.  No  hay  miedo  (i). 


i  Apaga  ¡a  ¡ uz . 


o 
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Duq,  Ya  vienen. 

Dik.  ¿Si  volveré  á  ver*mi  pobre  cabaña?  (i), 

ESCENA  IX. 

La  Condesa  y  criados  con  laces  (2). 

Cond ,  Eduardo ,  yo  había  jurado  huir  de 
vuestra  presencia  hasta  el  momento  en 
que  vos  mismo  hubieseis  decidido  de 
vuestra  suerte  :  pero  mi  fatal  amor  no 
me  ha  permitido  cumplir  mi  juramento: 
no  he  podido  resistir  el  deseo  de  veros, 
de  hablaros,  y  de  procurar  vencer  obs¬ 
tinación  que  os  conduce  á  vuestra  pér¬ 
dida. 

Duq,  Agradezco  ciertamente  ,  señera ,  tanta 
urbanidad  ,  pero  no  puedo  corresponder 
á  ella.  El  amor,  ya  os  lo  he  dicho,  hu¬ 
ye  de  la  sujeción  y  la  esclavitud  ,  y  du¬ 
do  mucho  que  se  pueda  ablandar  á  un 
amante  cargándole  de  cadenas. 

Cond,  Ese  tono  irónico  no  me  puede  enga¬ 
ñar.  En  vano  procuras  alucinarme  acer- 

1  A  la  mesa • 
a  Medio  claro , 
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ca  de  tus  verdaderos  sentimientos.  Los 
zelos  son  perspicaces  ,  me  lo  hati  reve¬ 
lado  todo  ,  y  conozco  ya  la  causa  de  tus 
desdenes.  Amas  á  otraV 

Duq»  Que  ,  ¿y  no  es  mas  que  eso  ? 

Cond,  ¡Que  serenidad  de  ánimo! 

Duq.  Pero  de  todo  os  pasmáis.  Amaré  á  otra, 
y  no  me  creeré  culpable  para  con  vos. 
¿Será  preciso  que  porque  no  puedo  ama¬ 
ros  ,  haya  de  renunciar  las  dulzuras  de 
otro  afectó? 

Cond .  Prosigue*  ingrato ,  prosigue  ,  que  no 
gozarás  mucho  tiempo  á  ese  amor. 

Duq .  ¿Quien  se  atreverá  á  ponerle  obstá¬ 
culos? 

Cond .  ¿Y  tú  lo  preguntas ,  y  en  mi  presen¬ 
cia  ?  Yo  conoceré  tu  odiosa  dama;  mi 
rencor  la  adivinará.  Si  suspendo  mi.  jus¬ 
to  castigo  ,  solo.es  porque  seas  testigo  de 
sus  tormentos  y  de  su  dolor. 

Dik,  Esto  va  malo  ,  muy  malo.  ( ap .) 

Cond,  Quiero  verte  á  mis  pies  implorar  el 
perdón:  entonces  conocerás  lo  que  puede 
el  amor  ultrajado* 


ESCENA  X. 

T 

Jorge . 

Jorg.  Senofa  ,  acabo  de  coger  este  papel  de 
la  mano  de  una  de  vuestras  criadas  ,  en 
el  momento  en  que  procuraba  enviarle 
al  preso. 

Condé  Ai  preso  ? 

Duq.  ¡Que  contratiempo !' 

Cond.  ¿  Si  el  ac  aso  conducirá  aqui  a  m¡ 
víctima  ? 

Duq.  ¡  Desventurada l  ¿ si  será  ella?  {&p*) 

Cond.  ¡Que  es  lo  que  veo!  la  letra  es  de 
Isabel  :  leamos, 

Duq.  j  Gran  Dios ! 

Cond.  g  Creeré  á  mis  ojos?  ^Todavía  pode» 
r;mos  libradnos  del  furor  de  nuestra  ene- 
^miga»  A  Dios  i  cuenta  siempre  con  el 
^amor  de  Isabel,  ”  ¡Que  traición! 

Duq.  Señora.,. 

Cond.  Ingratos,  no  os  librareis  de  mi  rabia. 

Duq.  Ya  que  la  casualidad  os  ha  revelado 
mi  secreto  ,  haced  que  caiga  sobre  mí  so- 
lo  el  peso  de  vuestra  venganza, 

Cond.  Isabel,  ¡quien  lo  hubiera  creído  ja*» 
mas! 
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Duq .  Yo  soy  quien  la  ha  seducido.  En  nom¬ 
bre  del  cielo  perdonarla. 

Cond.  i  Tú  te  atreves  á  defenderla!  ¡ah! 
cada  palabra  que  pronuncias  la  hace  mas 
culpable  á  mis  ojos.  Tía  de  expiar  el  amor 
que  la  tienes. 

Duq .  ¿  A  vuestra  sobrina  ?... 

Cond .  Será  castigada  con  mayor  crueldad. 

Duq .  Esperad.  Si  la  vida  de  Isabel  está 
amenazada ,  nadie  podrá  suspender  los 
afectos  de\mi  desesperación.  Isabel  es  mía 
por  nuestros  juramentos,  y  ya  no  pue¬ 
den  arrebatarla  de  mi  ternura.  No  os 
dejo. 

Cond.  Dejadme. 

Duq.  Será  forzoso  perder  mi  vida  por  de 
fenderla. 

Cond.  Detened  sus  pasos ,  que  no  huya  de 
la  prisión.  Cuando  salgas  de  aqui  ,  Isabel 
habrá  ya  pronunciado  votos  eternos  ,  y 
no  existirá  para  ti :  pasará  sus  dias  en 
llanto  y  pesadumbre  ,  y  no  verá  mas  al 
indigno  objeto  de  su  cariño  (i). 

Duq.  No  hay  que  perder  un  momento? 
Isabel,  vuelo  en  tu  socorro. 


1  Vase  con  ¡os  criados. 
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Dik.  ¡  Ay,  Excmo.1  Sr.I  ¿  que  vais  á  hacer? 

Duq.  Al  instante  vuelve  á  tomar  tu  disfraz 
y  mi  nombre ,  y  guárdate  de  dejar  este 
sitio. 

Dik .  ¿Que  quieres  que  me  exponga  otra  vez? 

Duq .  Willams,  el  alcaide,  ha  jurado  servir¬ 
nos,  y  este  es  el  momento  de  experimen¬ 
tar  su  celo.  Gran  Dios,  acaba  tu  obra,  y 
haz  á  lo  menos  que  yo  muera  ,  sino  pue¬ 
do  salvar  á  mi  querida  Isabel. 

Dik .  Yo  sigo  á  V.  E. 

Duq.  Necio,  yo  respondo  de  ti:  los  solda¬ 
dos  avisados  por  Isabel  no  pueden  tar¬ 
dar  en  penetrar  esta  prisión  :  tií  los  se¬ 
guirás  ;  y  sobre  todo  prosigue  haciendo 
mis  veces  ,  y  conserva  mi  nombre  hasta 
que  yo  vuelva.  (vase). 

Dik.  ¡  Ay !  ya  no  nos  volveremos  á  ver.  A 
Dios ,  príncipe  mió.  Todos  los  diablos  se 
han  citado  aqui.  Ya  que  me  creía  libre, 
estoy  encerrado  todavía  con  el  vestido  de 
Milord  encima.  Tan  aturdido  estoy  de 
todo  lo  que  he  visto  y  oido,  que  no 
tengo  fuerzas  para  sostenerme.  jAy,  Dios 
mió !  Siento  pasos.  Si  vienen  á  buscar  al 
Duq^,  de  esta  no  escapo. 

A  * 

4 


ESCENA  XI. 

* 

Sale  Jaime  con  un  farol. 

Jaim.  Vamos.»,  volaba...  ánimo...  es  forzo¬ 
so  manifestar  aqui  de  lo  que  soy  capaz: 
está  solo  y  sin  armas. 

Dik.  ¿Si  será  este  otro  que  quiere  casarse 
conmigo?  ( ap .) 

Jaim .  Vienen  á  buscar  al  preso. 

Dik.  No  tiene  el  semblante  mas  sereno  que 

yo.  (ap.) 

Jaim.  Me  parece  que  da  muestras  de  re¬ 
sistir.  (ap') 

Dik.  Tratemos  de  ganar  tiempo.  ¿  Y  que 
quieren  al  preso  ? 

Jaim.  Yo...  lo  que  es  yo  no  le  quiero  nada, 
Es  la  señora  Condesa.  Si  el  señor  prese 
tiene  la  bondad  de  seguirme. 

Dik.  Espere  Vm.  un  instante.  Los  criados 
del  Duque  (ap.)  no  vendrán.  Ami¬ 
go  mió,  es  cierto ,  es  cierto  que  vuestra 
3  m  3  •  §• 

F 

Jaim.  Es  muy  cierto. 

Dik.  Creí  al  principio  que  eso  era  una  chan- 


w 

Jaim .  ¿  Una  chanza?  esa  muger  nunca  se 
chancea;  y  cuando  ama  á  alguno*.. 

Dik.  Sí,  se  le  pueden  dar  por  muerto. 

Jaim .  Parece  que  os  anua  excesivamente: 
pero,  señor,  la  hora  se  acerca. 

Dik.  Un  instante,  un  instante.  ¡Ahí  me 
parece  que  oigo... 

Jaim.  ¡Si  querrá  defenderse  l  El  miedo  em¬ 
pieza  á  sobrecogenme.  (np.) 

Dik.  Sí,  sí,  ya  vienen. 

Jaim.  Quizás  habrá  escondido  armas.  (np.) 

Dik,  Ellos  son. 

ESCENA  XII. 

Un  oficial ,  soldados  del  Duque  y  IVillams 
por  la  puerta  derecha • 

Will.  Venid ,  venid  i  no  hay  que  perder  un 
instante. 

Ojie.  Amigos,  por  aqui  (i). 

Jaim.  Socorro  ,  traición  (2). 

Ojie.  Mi  príncipe  ,  ordenad  5  venimos  dis- 

:  ,  * 


C  A  los  soldados , 
%  Amenazando • 


✓ 


.V  v 

:  puestos  á  pelear  contra  vuestra  implaca¬ 
ble  enemiga* 

Dik.  Pensad  antes,  amigos  míos,  en  sacarme 
de  aqui.  Han  de  estar  por  mí  con  cui¬ 
dado  en  el  castillo  de  Brebalden. 

Ojie.  Seguidnos,  señor;  primero  morire¬ 
mos  que  os  arranquen  de  nuestras  manos. 
Dik.  A  mia  que  3*  E*  saldrá  de  aqui 
como  pueda.  Él  me  ha  mandado  que 
prosiga  haciendo  de  príncipe,  y  yo  obe¬ 
dezco. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  I.  .  . 

El  teatro  representa  un  rico  pabellón  con 
columnas  que  ocupan  el  proscenio :  el  medio  for- 
ma  una  calle  de  árboles  que  conduce  al  cas¬ 
tillo  fortificado  de  Brebalden ,  que  se  ve  en  el 
fondo  del  teatro  :  el  pabellón  está  amuebla¬ 
do  con  lujo  ,  y  las  columnas  están  separadas 
unas  de  otras  para  que  se  distinga  fácilmen¬ 
te  el  resto  de  la  decoración  :  al  levantar - 

•  *  .  t  *  r  « .  z 

.se  el  telón  está  durmiendo  en  el 
camapé  Dik . 

¡Ay  Jesús,  que  sueño  he  tenido  tan 
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agitado!  también  des’dé  ¿yer  aca  no  veo 
mas  que  puñales,  calabozos,  mugeres 
enamoradas  de  mí...  ya  estoy  en  mi  apo¬ 
sento...  pinturas...  espejos...  hermosos 
sillones  dorados...  vaya,  sobre  que  es 
preciso  confesar  que  es  cosa  muy  deli¬ 
ciosa  hacer  el  príncipe,  sino  se  aventu¬ 
rase  uno  por  fas  ó  por  nefas  a  ser  ahor¬ 
cado...  pero  ¿como  acabará  todo  esto? 
¿debo  descubrirme?  No,  S.  E.  no  vuelve, 
y  me  ha  dicho  :  w Suceda  loque  quiera, 
^sosten  el  papel  que  has  comenzado,  y  no 
ví  digas  tu  nombre.”  Es  preciso  contor- 
marse.  Lo  que  importa  es  que  no  me  co¬ 
nozcan;  y  para  eso  hablaré  lo  menos  qua 
pueda.  Los  príncipes  se  hacen  obedecer 
con  una  seña;  yo  haré  lo  mismo.  Voy 
creyendo  que  esto  no  es  tan  difícil  como 
se  piensa...  pero  gente  viene.  Bajemos 
bien  el  sombrero ,  y  subámonos  el  embo¬ 
zo  de  la  capa  hasta  los  ojos:  esto  es,  y 
bien  ¿  quien  viene  ahora  á  incomodarme? 

ESCENA  II. 

El  Oficial. 

Ojie.  El  Lord  Rosquelni  pide  ser  presentad* 


.  M 

ú  V.  E.  ¿  Se  digna  V*.  E.  recibirle  I 


Dik.  No  ,  no  teftdria  cuenta.  (aP*) 

Ojie .  El  tribunal  espera  también. 

Dik»  ¡El  tribunal}  ¿que  será  esto  d,e  tribu¬ 
nal?  ¡ah!  ya  lo  comprendo»  es  algún 
señor  que  se  llama  asi.  ( pp .) 

Ojie.  ¿Le  mandaré  entrar  ? 

Dik.  Al  tribunal  dile  qne  vuelva. 

Ojie,  El  nuevo  secretario  que  V.  E.  ha  en¬ 
cargado  desen  presentarse  á  V.  E.*  y  trae 
una  carta  del  Conde  Belton. 


Dik .  Ay  que  apuro  de  Barrabás;  todo  va 
á  descubrirse*  ( aP •)  (0 


ESCENA  III. 


Alberto» 


Alb .  Milord,  V,  E.  (2). 

Dik.  No  tiene  traza  de  ser  muy  atrevido,  (ap.) 
Quizá  no  será  señor.  Acércate  joven.  Di¬ 
ces  que  vienes...  á...  ¿que  es  lo  que  dices? 
Alb .  Señor ,  el  Conde  Belton  me  envía  :  le 

1  Hace  seña  que  entre ,  y  se  va  pl  oji «* 
aal. 

q  Tímido . 


habéis  pedido  que  os  elija  un  secretario* 
y  se  ha  dignado  poner  los  ojos  en  mí. 
Yo  espero  que  mi  ceio  y  mi  entendimieii*» 
ío  justificarán  su  elección.  Tomad  su  car-» 
ta. 

Dik.  Bueno,  bueno:  la  leeré  después.  ¿De 
donde  vienes  ? 

Alb .  De  Idem  burgo. 

Dikc  ¿  De  Idemburgo?  ¿Como  te  llamas! 

Alb .  Alberto,  Milord. 

Dik .  Me  parece..,,  si;  creo  haberte  visto  e a 
alguna  otra  parte. 

Alb .  No  creo  que  Y.  E.  me  conozca,  por¬ 
que  he  salido  de  Escocia  muy  joven,  y 
no  hace  mas  que  seis  meses  que  el  Conde, 
Belton  ipe  ha  traído  de  Londres. 

Pik .  No  me  conoce;  bien  puedo  fiarme  de 
él*  bien.  Alberto,  tu  me  convienes  mu¬ 
cho,  y  te  recibo  para  servirme. 

Alb .  Excmo  Sr.  3  tantas  bondades  me  con¬ 
funden. 

Dik .  Parece  que  está  contento.,  ( ap .) 

Alb .  Me  atrevo  á  asegurar  á  V.  E.  que  no 
se  arrepentirá  del  favor  con  que  me  hoora* 

Dik.  Lo  creo.  Te  harás  digno  del  empleo 
que...  i  Ah  !¿  sabes  lo  que  tienes  que  lia- 
cer  conmigo  § 
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Alb .  El  Conde  Relton  me  ha  dado  las  ias- 
tracciones  necesarias... 

Dik.  Está  bien. 

Alb .  ¿Tiene  V.  E.  alguna  cosa  que  mandar¬ 
me  ? 

Dik.  No  ,  no :  quédate  aqui,  porque  estoy 
un  poco  cansado  y  algo  malo,  y  no  pue¬ 
do  hablar  mucho  tiempo.  Si  sobrevienen 
algunos  negocios  td  hablarás  por  mí  (i). 

ESCENA  IV. 

,p  * 

Dichos  y  un  Criado . 

Criad.  Un  pliego  para  V.  E.  (y ase.) 
Dik.  Mira  qué  es  eso  ,  porque  yo  no  me 
quiebro  la  cabeza  en  esas  menudencias. 
Alb.  Peticiones...  reclamaciones.  .  senten¬ 
cias  que  firmar...  todo  el  trabajo  está  he- 
c  h  o. » i* 

Dik .  i  Firmar !  cayó  el  pobre  hombre. 

Alb.  ¡Ay!  aqui  hay  un  negocio  de  bas¬ 
tante  importancia:  dar  una  sentencia. 
v>  El  llamado  Dib...”  (2) 

Dik.  j  Dik !  (ap.) 

1  Sale  un  criado  y  entrega  un  pliego» 

2  Leyendo. 
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4lb.  Leñador  de  profesión...  ^ 

Dik.  Ese  soy  yo.  KaH 

4lb.  «Acusado,  después  de  haber  dado  asilo 
«á  V.  E. ,  de  haberle  entregado  a  los 

«criados  de  la  Condesa...  .  _ 

Dik.  ¿Que  es  lo  que  dice,  amigo  mío  . 

Alb.  Parece  que  es  un  desdichado  ,  en  cu¬ 
ya  casa  se  detuvo  ayer  V.  E. 

Dik.  ¿Un  desdichado? 

Alb.  Si  señor :  vuestros  criados  han  toma¬ 
do  informes  ,  y  están  de  acuerdo  en  acu¬ 
sarle. 

Dik.  ¿  Le  acusan  ? 

Alb.  Formalmente.  Las  circunstancias  pa¬ 
recen  en  efecto  tan  agravantes...  en  pri¬ 
mer  lugar  Dik  desapareció  de  sp  ca¬ 
sa  al  instante  que  le  llevaron, 

Dik.  ¡Canario!  yo  lo  creo.  (ap.) 

Alb.  Aqui  hay  ,  á  la  verdad  ,  una  declara¬ 
ción  á  su  favor  ,  pero  poco  digna  de  te: 

'  *  '  •  fc  * 

es  su  muger. 

Dik.  ¿La  muger  ?  _  ,  en 

Alb.  Declara  que  acusan  injustamente  a  su 

marklo. 

Dik.  ¿Y  que  mas? 

Alb.  Que  está  inocente. 

Dik.  Muy  bien. 


¿(M 

Alb.  Confiesa  que  es  tanto,  testarudo,  am- 
bicioso,  abrutado... 

Dik.  Al  caso,  ai  caso. 

Alb.  Pero  hombre  de  bien. 

Dik.  Tiene  razón. 

Alb\  Sl  señor :  pero  todas  estas  considera- 
clones  ceden  á  las  pruebas  del  crimen 
cometido  contra  la  persona  de  V.  E.,  y 
solo  el  tanteo  de  este  informe  ,  anuncia 

la  opinión  pública  ha  condenado 
ya  al  delincuente. 

2)^4.  ¿Condenado ?  á  ser  ahorcado,  s  no  es 
asi  ?  * 

Alb.  Es  imposible  salvarle. 

Bik.  ¿  imposible  ? 

Atb.  ¡Oh¡  imposible:  fuera  de  eso  los  jue¬ 
ces  van  á  juntarse. 

Di-  Hty  cosas  que  le  hacen  á  uno  morir 
de  antemano  rail  veces  por  una.  Si  hablo 
una  palabra  para  defenderme,  me  conoce¬ 
rán,  y  entonces  no  hay  ya  que  esperar 
misericordia.  ■ 

Alb.  La  sesión  no  será  larga  para  que  V.  E. 
esté  indispuesto. 

Btk.  Eso  es,  van  á  despacharme  mas  aprisa 
para  cuidar  de  mi  salud.  ¡Y  este  Duque 
no  pare  ¿el  Si  lo  hará  á  propósito,  («p.) 


Alb.  Como  es  necesario  seguir  las  fórmu¬ 
las..*  (i). 

Dik.  Me  harán  morir  con  tas  fórmulas...  es¬ 


to  si  que  es  divertido. 

Alb .  Estando  ausente  el  culpable  le  juzga-; 
rán  por  contumacia. 

Dik .  Asi  es  quizá  menos  doloroso.  (#?•) 


ESCENA  V. 


Un  Criado . 


Criad .  El  Tribunal. 

Dik .  Alberto. 

Alb,  ¿Milord  ? 

Dik.  No  te  vayas:  estáte  aquí  junto  á  mí; 
mi  indisposición  podrá  impedirme...  pier¬ 
do  del  todo  la  cabeza,  (ap.)  Ponte  aqui. 
y  acuérdame  que  quiero  hacer  todo  lo 
posible  para  salvar  á  este  Dik.  Soy  cora- 
pasivo,  y  tengo  motivos... 

Alb.  Eso  basta  ,  señor. 


f  Toma  un  libro . 


ESCENA  VII. 

Él  Oficial, 

Ojie.  Sefíor ,  es  preciso  pensar  en  defender¬ 
nos.  La  Condesa,  furiosa  porque  habéis 
escapado  de  sus  cadenas,  viene  al  fren¬ 
te  de  sus  vasallos  :  los  conduce  á  la  ven¬ 
ganza  ,  y  les  inspira  su  furor.'  La  menor 
tardanza  puede  ser  funesta. 

Los  Sres.  A  las  armas ,  á  las  armas* 

Dik.  Sí ,  á  las  armas. 

Ofie,  He  reunido  vuestros  soldados  precipi¬ 
tadamente,  y  arden  por  combatir.  Venid, 
guiadnos,  y  la  victoria  es  nuestra,  (vase.) 

ESCENA  VIIL 

Salen  soldados  y  vasallos  armados  ,  y  un 

criado  trae  el  casco  y  espada  para  el  Duque, 

Dik.  Me  parece  que  voy  á  desmayarme.  ( ap .) 

Sir.  Dígnese  V.  E.  tomar  sus  armas ;  pere¬ 
ceremos  todos  antes  que  esa  muger  audaz 
ose  atentar  á  sus  preciosos  dias. 

Alb,  Póngase  V.  E.  al  freiite  dé  nosotros. 


Dik .  ¿  Al  frente  de  Vosotros  ?  es  justo.  ¡  Ah! 
maldita  gloria  á  lo  que  me  expones  (i). 

Ojie,  La  Condesa  se  acerca. 

Dik .  ¿Se  acerca,  y  no  hay  medio  de  retirar¬ 
se?  ¡Ay,  Dios  mió!  i  Si  fuera  perm  ti- 
do  ai  general  irse  á  esconder !  (ap.)  Ami¬ 
gos  míos,  que  cada  uno  se  muestre  dig¬ 
no  de  su  príncipe;  y  sobre  todo  que  no 
hagan  caso  de  mí ,  que  yo  saldré  del 
apuro  como  pueda. 

Sir.  Ni  tengo  bracos  ni  pies*  {ap.)  Fir¬ 
me  ,  amigos  ;  yo  estoy  con  vosotros» 
Avancen;  marcha. 


Vanse  todos  thenos  Dik,  Marcha  guerre¬ 
ra.  Los  soldados  desfilan  delante  de  Dik  y  se¬ 
ñores  por  la  derecha  :  se  oye  al  instante  el 
ruido  de  las  armas.  Dik  aparenta  seguir¬ 
los  ,  y  se  queda  en  la  escena. 

Dik.  Eso  es;  apaleadme  esa  canalla.  Ya  hu¬ 
yen.  Bien  dicen  que  todo  depende  del 
general.  Descansemos  un  poco,  j  Ay  ,  que 
nial  oficio  es  la  guerra  I  Les  dejo  el  cui¬ 
dado  de  perseguir  ios  fugitivos,  y  yo 


$  Se  pone  ei  cascG  y  armas» 


á&z. 

me  quedo  á  socorrer  los  heridos.  ¡Oh! 
bien  :  todavía  se  sacuden.  ¡  Que  batahola! 
ánimo,  mantenerse  firmes.  ¡Ay,  Dios 
niio!  me  parece  que  la  ciscamos.  La  Con¬ 
desa  vuelve.  No  hay  que  titubear :  en¬ 
cerrémonos  en  este  cuarto*  y  quiza  me 
contarán  entre  los  muertos.  (yase,) 

K 

ESCENA  IX. 

Corre  á  uno  de  los  gabinetes  del  pabellón , 
abre  la  puerta  y  se  encierra,  Al  momento 
que  se  presenta  la  Condesa ,  se  ven  huir  los 
soldados  y  vasallos  de  Eduardo,  La 
Condesa  y  soldados . 

Cond,  ¡El  cobarde!  ni  siquiera  ha  tenido 
valor  para  defender  sus  vasallos.  Ya  es 
tiempo  de  que  sufra  el  castigo  que  me¬ 
rece.  Soldados,  Eduardo  se  ha  refugiado 
en  ese  aposento  ,  é  Isabel  estará  con  él 
sin  duda  :  que  perezcan  ambos,  ya  que 
el  pérfido  teme  pelear  contra  una  muger* 
y  huye  de  mi  presencia. 


ESCENA  X. 

El  Duque ,  Isabel ,  Ana ,  Randólfo  y  sol¬ 
dados  desarman  á  los  de  la  Condesa . 

Duq .  ¿  Eduardo  huir  de  vos  ?  mal  le  cono¬ 
céis  ,  pues  los  vuestros  quedan  ya  des¬ 
baratados. 

Cond.  ¡Gran  Dios,  que  veo! 

Todos,  El  Duque  es. 

Duq,  El  mismo. 

Cond,  ¡Que  fantasma  ha  podido  engaitarme! 
Dik.  A  mí.  Exento.  Sr.,  que  soy  perdido. 
Ana,  ¡Virgen  Santísima!  es  mi  pobre  Dik. 
Duq .  Socorred  ,  salvad  á  ese  infeliz. 

Los  Soldados  echan  la  puerta  abajo  del 
gabinete,  y  sacan  á  Dik ,  Ana  se  arroja  en  sus 
brazos . 

Cond .  No  puedo  satisfacer  mi  rencor ;  ¿  y 

Isabel  ? 

Duq.  Isabel  es  mi  esposa. 

Conde  ¿Tu  esposa?  ¡Ah!  ¡gran  Dios!  todo 
me  oprime;  todos  me  venden  á  un  tiempo* 
¡sabe  Querido  Eduardo,  tu  generosidad*** 


Duq.  No  temas  nada,  Isabel. 

Conde  fía  tu  poder  estoy  ,  véngate* 

Duq.  Jamas. 

Cond.  Tu  interes  lo  exige. 

Duq .  El  honor  me  lo  prohíbe. 

Cond.  ¿Que  ni  aun  oJio  puedo  inspirarte? 

Duq.  EL  cielo  me  colma  de  demasiados  fa* 
vores  para  que  imite  vuestras  crueldades® 

Dik.  Excmo.  Sr.  ,  Milord  ,  V.  E.  (i). 

Ana.  Dignaos  escucharle. 

Duq.  ¿  Q  ue  hay,  amigo  mió?  levántate. 

Dik.  No ,  Excmo.  Sr.  Es  preciso  primero 
qu-  me  digan  si  soy  muerto  ó  no,  por¬ 
que  empiezo  á  dudar  si  e^toy  vive. 

Duq.  No  temas  nada  ,  amigo  mió.  Este  día 
asegura  nuestra  felicidad  común.  He 
grado  m3s  de  lo  que  esperaba.  Isabel  es 
mi  esposa  ,  y  a  ti  te  lo  debo. 

Dik.  ¿A  mí?  no  lo  hubiera  creído  cuando 
me  obligaban  á  viajar  en  lugar  vuestro. 

Duq.  Gracias  al  disfraz  que  habia  tomado; 
fui  testigo  de  tu  fuga  y  del  desorden  que 
ocasionó,  y  me  aproveché  de)  t.rror  ge¬ 
nera!.  Isabel  consintiden  seguirnos;  hui¬ 
mos,  y  llegamos  aqui  á  tiempo  de  sal- 


i  Arrodillase . 


■áfr 

varíe,  y  defenderá  mis  fíeles  servidores. 

Dik.  ¿Isabel?  Pero  escuchad,  ¿quesera  es¬ 
ta  la  señorita  de  quien  tanto  me  han  ha¬ 
blado  en  ia  prisión  ? 

Isab .  Sí,  mi  querido  Dik,  también  yo  te 
debo  mi  felicidad. 

Dik .  Estoy  lelo.  Esto  ha  sido  una  brujería* 

Duq.  Couoesa,  yo  olvido  vuestra  injusticia, 
os  vuelvo  la  libertad  y  á  vuestros  vasa¬ 
llos.  Vivid  feliz  ,  y  si  es  posible,  cesad 
de  aborrecernos ,  que  os  lo  perdonamos 
todo.  Vosotros,  amigos ,  que  habéis 
participado  de  mis  peligros ,  participad 
también  de  mi  dicha.  Tu,  mi  querido 
Dik ,  habla  ,  pídeme  lo  que  quieras :  mi 
reconocimiento  no  tendrá  límites,  y  para 
comenzar,  quiero  descje  luego  elevarte  á..« 

Dik'¡\hl  Excmo.  Sr.,  temo  la  elevación,  des¬ 
de  que  he  cometido  el  error  de  subir  de¬ 
masiado  alto;  y  prefiero,  para  mi  tran¬ 
quilidad,  viv'r  por  tierra. 

Duq*  Sea  h>  que  tú  quieras,  yo  me  encar¬ 
go  de  tu  fortuna. 

Dik.  Como  gustéis;  pero  no  mas  vestidos  de 
Milori.  Ya  es  tiempo,  á  fe ,  de  que  ca¬ 
da  uno  ocupe  su  puesto. 
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Amalia  i  ó  no  todas  son  coquetas. 

Para  servirte  ]f]ecaso,  o  la  novia  tapada. 
Lechuguinos  y  Charlatanes,  ó  ios  majadero* 
en  el  garlito. 

El  Lechuguino  de  Beniaján ,  o  el  Mesero. 
Federico  y  Voltaire  en  la  quinta  de  Posdan, 
ó  lo  que  son  los  Sofistas. 

La  Fortaleza  del  Danuvio. 

El  Cruzado  en  Egipto. 

El  Amor  Duende,  ó  como  es  Mendoza. 

La  Capilla  en  los  Bosques. 

El  Alcalde  de  Sardam  ,  ó  los  dos  Pedros. 

El  Hombre  Gris  ^  ó  sea  el  Ceniciento. 

La  Zoraida. 

La  Condesa  de  Castilla, 

Pitaco. 

El  Imperio  de  la  verdad,  ó  el  Sepulturero, 
Los  Compadres  codiciosos. 

Atala ,  ó  los  amores  del  desierto. 


ídomeneo. 

La  Filantropía  6  ia  reparación  de  ur¡  delito. 
Los  dos  Valdomiros. 

El  S treno ,  6  la  Capilla  de  Glestorn. 

El  Bosque  peligroso,  ó  los  Ladrones  de  in 
Calabria, 

L u  Momento  de  impratlencia. 

Blanca  y  Montcasin. 

El  Pela  yo. 

Los  Comerciantes  de  Lisboa  y  Cádiz. 

La  Cabezudo  B roncé. 

Llmira  ,  ó  la  Americana. 

La  Vieja  y  los  dos  Calaveras. 

José  Segundo  en  S"hzlmrg. 

El  Hombre  de  la  Selva  negra» 

La  Urraca  Ladrona. 

La  Italiana  en  Argel. 

La  muerte  de  Luis  JLVI# 

Cecilu  y  D  rsan. 

El  Médico  á  palos. 

El  Valle  del  Torrente. 

El  Abogado  Embrollón. 

La  Recompensa  dei  arre  per* 


